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			INTRODUCCIÓN

			ÉLISÉE RECLUS, LA GEOGRAFÍA LIBERTARIA

			JOSÉ CARLOS LECHADO

			“El hombre es la naturaleza formando conciencia de sí misma”. Con este epígrafe, ilustrado con el dibujo de unas manos sosteniendo el globo terráqueo, comienza el prefacio de El hombre y la Tierra, donde se desarrollan los elementos de la “geografía social” que acreditan a Élisée Reclus1 como uno de los grandes teóricos del anarquismo y, en un sentido más amplio, del pensamiento político revolucionario.

			Tanto el epígrafe como la imagen que lo acompaña sintetizan el enfoque conceptual que informa toda la teoría social de Reclus: la Tierra está en manos de la humanidad, pero ambos son elementos unidos y complementarios de un medio natural cuya evolución armónica depende de la solidaridad entre ambos. En la portada del libro, tal como aparece en la edición francesa de 1905 y en la española del año siguiente, se aprecia un dibujo mostrando la misma idea, pero esta vez es una mujer quien sostiene amorosamente el planeta contra el fondo estrellado del universo, simbolizando la acción humana consciente en el cuidado de la naturaleza.

			El humanismo naturalista de Reclus, estrechamente relacionado con el evolucionismo antimalthusiano que defendió su amigo Piotr Kropotkin, parte de la idea del apoyo mutuo propuesta por el científico y teórico ruso para completarla con un análisis de la historia natural y social al que aplica un original método dialéctico. En este análisis, que demuestra la interacción necesaria y compleja entre la sociedad y la naturaleza, Reclus atribuye a la intervención humana una intención ética y estética que está en el origen de lo que hoy entendemos como sentimiento ecologista, con una orientación radical y revolucionaria que cobra plena actualidad en los inicios del tercer milenio.
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Por su estilo poético y su elocuencia, Élisée Reclus está considerado como uno de los grandes escritores del siglo XIX y principios del XX en lengua francesa. Las traducciones de su obra al castellano, que alcanzaron en su día una gran popularidad, hoy están injustamente olvidadas por el gran público en España y los países de la América Latina. Sin embargo, en un mundo como el actual, trastornado por las agresiones medioambientales y el deterioro de los derechos civiles pro­­vocados por un capitalismo mucho más agresivo que el que conoció Reclus, su entusiasmo por el estudio de la vida natural, su método dialéctico de análisis del medio físico y la sociedad, así como el enfoque radical y comprometido de su crítica de todas las formas de dominación (el Estado, la burocracia, la sociedad de clases, el patriarcado, la religión instituida, la moral reglamentada, la educación autoritaria e incluso la opresión sobre los animales), pueden arrojar una luz inspiradora que ayude a forjar los instrumentos necesarios para alentar la lucha por una sociedad más justa y libre, y también más solidaria con el planeta que la sustenta.

			El presente libro aspira a dar a conocer a las nuevas generaciones de habla castellana la original contribución de Reclus a la tradición del pensamiento social en su vertiente libertaria. Tras la introducción a sus principales aportaciones teóricas y a su trayectoria vital como científico y revolucionario comprometido en la lucha por la transformación social, una selección de textos traducidos directamente del francés o reproducidos a partir de las primeras ediciones españolas2 permitirá al lector apreciar el sugerente método de análisis de la realidad natural y humana, así como el personal estilo narrativo de este geógrafo anarcocomunista cuya obra vuelve a despertar el interés de científicos y activistas sociales.

			LA GEOGRAFÍA SOCIAL COMO INSTRUMENTO 
DE LA TEORÍA POLÍTICA

			En cierta ocasión, Élisée Reclus se definió a sí mismo ante su amigo el anarquista y antimilitarista neerlandés Ferdinand Domela Nieuwenhuis de la siguiente manera: “Sí, soy un geógrafo, pero por encima de todo soy un anarquista”3. Ciertamente, Re­­clus fue uno de los principales exponentes del pensamiento libertario en la época en que esta corriente política estaba aún perfilándose, pero su notoriedad como geógrafo es igualmente reconocida. En la segunda mitad del siglo XIX, cuando se desarrolló gran parte de su trabajo geográfico, esta disciplina también estaba empezando a tomar forma y, de hecho, Reclus contribuyó destacadamente, junto con el también francés Paul Vidal de la Blache y el alemán Friedrich Ratzel, a la consolidación de la geografía como disciplina científica.

			Tradicionalmente, la geografía y la cartografía habían sido utilizadas por los Estados europeos con propósitos militares y de expansión colonial. En la primera mitad del siglo XIX, Ale­­xander von Humboldt, Conrad Malte-Brun y Carl Ritter habían puesto los cimientos de la geografía científica, pero esta continuó siendo “un arma para la guerra”, como la definió en la década de 1970 el geógrafo francés Yves Lacoste (quien fue uno de los principales artífices de la recuperación de la figura de Reclus a través de las publicaciones de la revista Hérodote).

			La vocación de Reclus por la investigación geográfica se despertó en Berlín en 1851, cuando, con apenas 21 años, tuvo ocasión de asistir a las clases de Ritter, quien estableció las bases de lo que luego se conocería como “geografía humana” al poner de relieve la relación entre el medio físico y el progreso histórico de las naciones. Reclus partió de las ideas de Ritter para desarrollar su concepción de la geografía social, que se distanciaba del planteamiento determinista de su maestro alemán al proponer una interacción dinámica entre las sociedades humanas y los distintos medios geográficos. Dentro de este marco espacial, la historia evoluciona como un movimiento dialéctico con avances y retrocesos, donde la voluntad y la moralidad de los seres humanos desempeñan un papel central. En su extensa obra, Élisée Reclus inauguró una nueva forma de presentar la geografía con una intención didáctica, relacionándola con la historia, la antropología y la política. Sin embargo, los principales representantes de la geografía académica francesa se negaron a aceptarlo en su círculo, entre otras cosas porque él mismo prefirió desarrollar su trabajo geográfico fuera de la institución universitaria.

			Vidal de la Blache y los geógrafos de la escuela francesa pre­­firieron utilizar la expresión “geografía humana” para describir el estudio de la relación entre el hombre y la naturaleza, dado que el término “social” tenía connotaciones políticas que sonaban demasiado a “socialista” a oídos de los representantes del conservador estamento académico galo. Por otra parte, frente a la “antropogeografía” de Ratzel, quien desarrolló el concepto de Lebensraum o espacio vital del Estado, luego adoptado por la geopolítica nacionalsocialista, Reclus proponía una relación entre el medio espacial y el medio temporal de cada sociedad que se apartaba del organicismo del geógrafo alemán al conferir un sentido ético a la intervención humana sobre el medio físico, capaz de influir en la evolución misma de la naturaleza. Esta acción humana resulta en un equilibrio inestable, con progresos y retrocesos, pero a lo largo de la historia tiende a crear una relación armónica entre naturaleza y sociedad cuyo resultado no puede ser otro que la anarquía, “la más alta expresión del orden”, según la definió en 1851 en el primer texto político que escribió, un manifiesto titulado Desarrollo de la libertad en el mundo4.

			Como señalamos al principio, la geografía social de Élisée Reclus encontró su formulación más elaborada en El hombre y la Tierra, cuyos seis tomos fueron publicados en Francia entre 1906 y 1908, es decir, después de su fallecimiento, ocurrido en 1905. Esta obra no fue sino la culminación de los otros dos monumentales tratados geográficos que componen su “trilogía”: La Tierra. Descripción de los fenómenos de la vida en el globo, publicado entre 1868 y 1869, y la Nueva geografía universal, auténtica enciclopedia geográfica compuesta de 19 volúmenes y más de 17.000 páginas con numerosos y excelentes dibujos y ma­­pas, publicada entre 1876 y 1894. Estas tres grandes obras, junto con otras muchas de menor extensión, entre las que destacan Historia de un arroyo e Historia de una montaña por su calidad literaria y el entusiasmo que transmite el autor en la descripción de los fenómenos naturales, constituyen la aportación de Élisée Reclus a la ciencia geográfica y a la teoría política. Su geografía social es, en esencia, una geografía histórica, en la que el estudio riguroso del medio físico se halla indisolublemente vinculado a la descripción dinámica de las sociedades humanas que en dicho medio evolucionan, pues “la geografía es la historia en el espacio, lo mismo que la historia es la geografía en el tiempo”, según reza el epígrafe que encabeza cada volumen de El hombre y la Tierra.

			Además, como geógrafo, Reclus introdujo una novedosa presentación cartográfica, una aguda reflexión sobre la relación de las ciudades, las regiones y los Estados con el medio, un método de estudio interdisciplinario que combina la geografía física con otras ciencias naturales y sociales, una crítica del capitalismo y del colonialismo como formas destructivas de gestión de la naturaleza y una propuesta ética y estética relativa a la organización del territorio.

			En esta ingente labor de investigación e innovación geográfica, histórica y política, Reclus contó frecuentemente con la colaboración de varios de sus numerosos hermanos y hermanas, principalmente las de Élie, etnógrafo y, como él, militante anarquista, y de Onésime, también geógrafo, especializado en el estudio de África. Asimismo, aprovechó las valiosas contribuciones del cartógrafo anarquista Charles Perron y de otros dos geógrafos rusos que compartían las mismas ideas, su amigo y secretario L

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			




			NOTAS

			
				
					1			.	Durante buena parte del siglo XX, el nombre de pila de Reclus se castellanizó como “Eliseo” o “Elíseo”, transcripción que aún se encuentra en muchas publicaciones recientes. En este libro hemos optado por utilizar el original francés “Élisée”, conforme al uso más habitual en las publicaciones actuales en castellano.

				

				
					2			.	Los textos extraídos de El hombre y la Tierra y la Novísima geografía universal, así como el de un artículo publicado en el Boletín de la Escuela Moderna, son los únicos cuya traducción original se ha reproducido directamente en el presente libro, debido a su interés histórico y literario: en el primer caso, la traducción de la edición de 1909 corresponde a Anselmo Lorenzo, sindicalista libertario fundador de la sección española de la I Internacional, quien contó con la revisión científica de Odón de Buen, naturalista renombrado y colaborador de la Escuela Moderna. Por su parte, el novelista Vicente Blasco Ibáñez aportó su depurado estilo a la traducción de la segunda de las obras citadas, en su edición del mismo año. 

				

				
					3			.	Citado en John Clark y Camile Martin (eds. y trad.), Anarchy, Geography, Modernity: Selected Writings of Elisée Reclus, Oackland CA, PM Press, 2013, p. 52.

				

				
					4			.	“Le développement de la liberté dans le monde”, artículo publicado póstumamente, en 1928, en la revista Le Libertaire (citado en Béatrice Giblin, “Élisée Reclus: un géographe d’exception”, Hérodote, nº 117, 2005).

				

				
					5			.	El hombre y la Tierra, tomo 1, Barcelona, Publicaciones de la Escuela Moderna, 1906, p. 2.

				

				
					6			.	Ibídem, p. 130.

				

				
					7			.	Ibídem, p. iv.

				

				
					8			.	L’évolution, la révolution et l’idéal anarchique, reproducido en Alexandre Chollier y Federico Ferretti (eds.), Élisée Reclus. Écrits sociaux, Ginebra, Les Éditions Héros-Limite, 2012, p. 25.

				

				
					9			.	Siguiendo las enseñanzas de Kropotkin, el antropólogo estadounidense David Graeber ha sugerido que el juego, entendido como principio de la libertad, se halla presente en todas las manifestaciones de la naturaleza e incluso de la realidad física (David Graeber, “What’s the Point if We Can’t Have Fun”, The Buffler, núm. 24, enero de 2014; traducido al castellano como “Los animales se diverten”, Letras Libres, México, marzo de 2015).

				

				
					10			.	Así lo cuenta Vicente Blasco Ibáñez en su prólogo a la edición que preparó de la Nouvelle Géographie universelle de 1906, y que tituló Novísima geografía universal, tomo I, p. 23.

				

				
					11			.	Ibídem, p. 30.

				

				
					12			.	Élisée Reclus, Novísima geografía universal, tomo I, p. 283.

				

				
					13			.	Así lo afirma Benigno Varillas en La estirpe de los libres, El Cárabo, 2020.

				

				
					14			.	Jorge Lázaro Martínez, Las escuelas racionalistas: Ferrer i Guardia, trabajo de fin de grado en educación social, Palencia, 2016, pp. 30-43. En https://bitly.ws/3dFxV.

				

				
					15			.	Citado en Christophe Brun (eds.), Élisée Reclus. Les Grandes textes, París, Flam­­ma­­rion, 2014.

				

				
					16			.	En estos extractos del prefacio que Reclus escribió para el libro de su amigo Léon Metchnikoff La Civilisation et les grandes fleuves historiques (París, Hachette, 1889, pp. v-xxviii) se resume su concepción de la geografía social, desarrollada más ampliamente en El hombre y la Tierra. Hemos mantenido la transcripción francesa del nombre del geógrafo ruso por ser la que él mismo utilizó en la mayoría de sus libros [traducción de José Carlos Lechado].

				

				
					17			.	El concepto del “medio”, con un sentido dinámico tanto espacial como temporal, es clave en la teoría geográfica de Élisée Reclus.

				

				
					18			.	Reclus utiliza con frecuencia en sus obras el término “raza”, hoy desprestigiado, pero que en la segunda mitad del siglo XIX gozaba de un amplio reconocimiento, basado en una pretendida base científica. En la actualidad, suele emplearse “pueblo” o “grupo étnico” para expresar la misma idea.

				

				
					19	.	En sus escritos, Reclus utiliza casi siempre la palabra “hombre” como denominación genérica de la especie humana, como se ha hecho hasta fechas recientes antes de proponerse la adopción del lenguaje inclusivo.

				

				
					20			.	Extractos de “Du sentiment de la nature dans les sociétés modernes”, publicado el 15 de mayo de 1906 en la Revue des Deux Mondes y reproducido en Christophe Brun (ed.), Élisée Reclus. Les grandes textes, París, Flammarion, 2014, pp. 163-172 [traducción de José Carlos Lechado]. El artículo, muy difundido desde su primera publicación, expresa la preocupación de Reclus acerca de los efectos del capitalismo sobre el medio natural.

				

				
					21			.	En castellano en el original [N. del T.].

				

				
					22			.	En este fragmento del tomo V de El hombre y la Tierra (Barcelona, Publicaciones de la Escuela Moderna, 1909, pp. 392-400), Reclus describe las transformaciones urbanísticas de su época, evocando la creación de ciudades-jardín y previendo el aumento futuro de la población de las grandes urbes. [Traducción de Anselmo Lorenzo y revisión de Odón de Buen. Las notas a pie de página son las de la edición original]. 

				

				
					23			.	Émile Vandervelde, L’Exode rural.

				

				
					24			.	Dr. Tetzner, Globus, 7 de abril de 1900.

				

				
					25			.	Prefacio de El hombre y la Tierra, op. cit., tomo I, pp. i-iv. [Traducción de Anselmo Lorenzo y revisión de Odón de Buen].

				

				
					26			.	Extractos de L’Évolution, la révolution et l’idéal anarchique, París, Stock, 1902. Transcripción de un discurso pronunciado el 5 de febrero de 1880 en Ginebra y publicado a continuación en forma de folleto en diversas lenguas, incluida la española. Reproducido en Alexandre Chollier y Federico Ferretti (eds.), Élisée Reclus, Écrits sociaux, Ginebra, Les Éditions Héros-Limite, 2012, pp. 19-52 [traducción de José Carlos Lechado]. Este folleto, el único texto extenso específicamente dedicado al ideal anarquista que publicó Reclus, expresa la relación dialéctica entre evolución y revolución en un proceso histórico no lineal determinado por la tensión entre los principios de libertad y autoridad.

				

				
					27			.	Élisée Reclus, El hombre y la Tierra, op. cit., tomo I, pp. 321-324, y tomo VI, pp. 530-535. Las notas a pie de página son las de la edición original.

				

				
					28			.	Essais, lib. 1, cap. XXX, pp. 321-322, Ed. Louandre.

				

				
					29			.	Pedro Kropotkine, La conquista del pan.

				

				
					30			.	H. Taine, Philosophie de l’Art dans les Pays-Bas.

				

				
					31			.	Herbert Spencer, Social Statics, p. 80.

				

				
					32			.	El hombre y la Tierra, op. cit., tomo VI, pp. 539-546. Las notas a pie de página son las de la edición original.

				

				
					33			.	El hombre y la Tierra, op. cit., tomo VI, pp. 441-466. En este texto, Reclus expone los elementos de la educación libertaria que influirían en las teorías pedagógicas de la Escuela Moderna y de la Institución Libre de Enseñanza. Las notas a pie de página son las de la edición original.

				

				
					34			.	Herbert Spencer.

				

				
					35			.	Karl Groos, Die Spiele der Tiere.

				

				
					36			.	Éxodo, cap. XX, vers. 12.

				

				
					37			.	Léopold Bresson, Les trois évolutions, p. 57.

				

				
					38			.	Reclus expresa sus ideas sobre la educación infantil, así como sus innovadoras propuestas sobre la representación cartográfica, en este artículo publicado en castellano en el Boletín de la Escuela Moderna, Barcelona, núm. 6, del 31 de marzo de 1903, pp. 65-68.

				

				
					39			.	En 1895, Reclus presentó a la organización de la Exposición Universal de París prevista para 1900 un ambicioso proyecto de construcción de un globo terráqueo de 127,5 metros de diámetro con fines pedagógicos. Considerado demasiado costoso, el proyecto fue abandonado en 1898. Asimismo, en 1900 desarrolló la técnica de fabricación de “discos globulares”, mapas en color impresos sobre superficies metálicas, ligeramente convexas, destinadas a representar la esfericidad de la Tierra [N. del E.].

				

				
					40			.	Charles Perron (1837-1909), cartógrafo y anarquista suizo amigo de Reclus, con quien colaboró en el proyecto de construir un gigantesco globo terrestre para la Exposición de París de 1900, que no llegó a realizarse  [N. del E.].

				

				
					41	.	Reclus denominó mapoteca a su colección de mapas, que donó a la ciudad de Ginebra en 1893 y de cuya conservación se encargó Charles Perron. Estos mapas se encuentran en la actualidad en la Biblioteca de Ginebra [N. del E.].

				

				
					42			.	El hombre y la Tierra, op. cit., tomo I, pp. 123-124. Las notas a pie de página son las de la edición original.

				

				
					43			.	Karl Groos, Die Spiele der Tiere; Die Spiele der Menschen.

				

				
					44			.	G. Ferrero, Les Formes primitives du travail.

				

				
					45			.	L’Avenir de nos enfants, Lille, Imprimerie C. Lagache, 1886, pp. 2-7 [traducción de José Carlos Lechado].

				

				
					46			.	El hombre y la Tierra, op. cit., tomo I, pp. 130-136. Las notas a pie de página son las de la edición original.

				

				
					47			.	Descent of Man, 2a edición, p. 163.

				

				
					48			.	Huxley, Struggle for Existence, and its bearing upon Man.

				

				
					49			.	P. Kropotkin, Mutual Aid among the Animals, Nineteenth Century, 1890.

				

				
					50			.	Forel, Bates, Romanes, etc.

				

				
					51			.	Es interesante señalar que, en una entrevista reciente, Noam Chomsky afirmó que, a pesar de sus reducidos cerebros, las hormigas del desierto, al igual que algunas especies de tortugas y aves, superan a los seres humanos en cuanto a capacidades de navegación (“Noam Chomsky Speaks on What ChatGPT is Really Good For”, entrevista de C. J. Polychroniou en Common Dreams: https://bitly.ws/3dQ4q) [N. del E.].

				

				
					52			.	L. Buxhaum, Der zoologische Garten, 1886, p. 133.

				

				
					53			.	P. Kropotkin, Nineteen Century, noviembre de 1890, p. 702.

				

				
					54			.	Gill, en Waitz et Gerland, Anthropologie, p. 641.

				

				
					55			.	A. Comte, Philosophie positive, 1869, p. 494.

				

				
					56			.	“L’Anarchie et l’église”, Les Temps Nouveaux, nº 18, París, pp. 3-6, 1913; publicación original en 1900 [traducción de José Carlos Lechado].

				

				
					57			.	“L’idéal de la jeunesse”, fragmento de “Quelques mots d’histoire”, La Société Nouvelle, 1894, vol. 2, reproducido en Alexandre Chollier y Federico Ferretti (eds.), op. cit., pp. 183-188 [traducción de José Carlos Lechado]. El artículo exhorta a la adopción de una ética revolucionaria basada en la conciencia individual.

				

				
					58		.	“La grande famille”, Le Magazine International, enero de 1897, pp. 8-12 [traducción de José Carlos Lechado]. En su concepción del comunismo, Élisée Reclus utiliza su método dialéctico para fundamentar la moral humana sobre el sentimiento de amor no solo hacia los hombres, sino hacia la naturaleza y los animales.

				

				
					59			.	Fragmento de la Novísima geografía universal, Valencia, Prometeo, 1906, pp. 386-387 [traducción de Vicente Blasco Ibáñez].

				

				
					60			.	En estos extractos de “On Vegetarianism”, publicado originalmente en inglés en The Human Review el 1 de enero de 1901, pp. 316-324, se resumen los fundamentos éticos y estéticos del vegetarianismo libertario. La versión francesa fue publicada en marzo del mismo año en La Reforme Alimentaire, pp. 37-45, con el título de “Le Végétarianisme” [traducción de José Carlos Lechado].

				

				
					61			.	Denominación con la que se conocían los grandes centros frigoríficos estadounidenses [N. del T.].

				

				
					62			.	El hombre y la Tierra, tomo VI, pp. 472-476. [Traducción de Anselmo Lorenzo y revisión de Odón de Buen].

				

				
					63			.	“L’Anarchie”, conferencia pronunciada el 18 de junio de 1894 en la logia masónica Les Amis Philanthropes de Bruselas, con la intención de dar a conocer los elementos principales del anarquismo. El texto fue publicado por la revista Les Temps Nouveaux, París, 1896 [traducción de José Carlos Lechado].

				

				
					64			.	Referencia a una utopía antiautoritaria descrita por François Rabelais en Gargantúa y Pantagruel [N. del E.].

				

				
					65			.	Reclus hace un juego de palabras con el término maçon, que en francés significa “albañil” y también “adepto a la masonería” [N. del T.].

				

				
					66			.	Extractos de L’Évolution, la révolution et l’idéal anarchique, reproducido en Alexandre Chollier y Federico Ferretti (eds.), Élisée Reclus, Écrits sociaux, op. cit., pp. 56-68 [traducción de José Carlos Lechado].

				

				
					67	.	Nombre con el que se conocía a los mercenarios alemanes durante los siglos XV y XVI.

				

				
					68			.	Soldado de caballería en los ejércitos del Sacro Imperio Romano Germánico y otros estados centroeuropeos en los siglos XVI y XVII [N. del T.].

				

				
					69			.	Extractos del prefacio a la edición francesa de La Conquête du pain de Piotr Kropotkin (París, Tresse & Stock Éditeurs, 1892, pp. v-xv), donde Reclus anuncia la revolución libertaria que para ambos revolucionarios se presentaba como consecuencia inevitable de la evolución social [traducción de José Carlos Lechado].

				

				
					70			.	Dios salve al zar, himno nacional del Imperio ruso [N del trad.].

				

				
					71			.	Reclus se refiere a Pierre Martin, amigo también de Kropotkin, junto con quien había sido condenado a prisión en 1884 y que en el momento de la publicación de La conquista del pan se hallaba preso por haber participado en la manifestación del Primero de Mayo en Viena en 1990 [N. del T.].

				

				
					72			.	El hombre y la Tierra, op. cit., tomo VI, pp. 224-225. Traducción de Anselmo Lorenzo y revisión de Odón de Buen.

				

				
					73			.	Extractos de “L’Internationale”, originalmente publicado en la revista inglesa The Anarchist y reproducido en Alexandre Chollier y Federico Ferretti (eds.), op. cit., pp. 247-251. Este artículo es una de las primeras expresiones de la crítica del colonialismo europeo [traducción de José Carlos Lechado].

				

				
					74			.	“Voter c’est abdiquer”, carta de Élisée Reclus a Jean Grave, publicada en Le Révolté el 11 de octubre de 1885. Reproducida en Élisée Reclus, Correspondance, tomo II, París, Schleicher Frères, 1911-1925, pp. 364-366 [traducción José Carlos Lechado].

				

				
					75			.	Carta dirigida a la apertura de un congreso anarquista y publicada en la revista La Huelga General, número 5, Barcelona, 25 de diciembre de 1901. Reproducido en Élisée Reclus, Correspondance, tomo III, París, Schleicher Frères, 1911-1925, pp. 238-240 [traducción de José Carlos Lechado]. 

				

			

		

OEBPS/Fonts/BodoniStd-BookItalic.otf


OEBPS/Images/Imagen356620.jpg





OEBPS/Images/2.jpg





OEBPS/Images/uno.png
CATARATA





OEBPS/Images/Reclus.png
ANTOLOGIA

ELISEE RECLUS

LA CONCIENCIA
DELATIERRA

EDICION DE
JOSE CARLOS LECHADO

[EWEEI DEL PENSAMIENTO CRITICO

CATARATA





OEBPS/Images/1.png
ANTOLOGIA

ELISEE RECLUS

LA CONCIENCIA
DELATIERRA

EDICION DE
JOSE CARLOS LECHADO

WL DEL PENSAMIENTO CRITICO

CATARATA





OEBPS/Fonts/BodoniStd-Book.otf


OEBPS/Fonts/DINg-Bold.otf


